Reflexión sobre Mt 7,26

Pero todo el que oye estas palabras y no las hace, será semejante a un hombre insensato
que edificó su casa sobre la arena.

Y Jesús añade: «Y cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos y azotaron aquella casa; y cayó, y grande fue su destrucción». Esta es la advertencia de Cristo. Se dice brevemente: la casa cayó y grande fue su destrucción. ¿Por qué cayó esta casa de la vida humana? Se edificó sobre la arena de los sueños, de los planes, de las exigencias… No se edificó sobre la roca, es decir, sobre Cristo y las exigencias de su Evangelio. Sin embargo, no basta con escucharlas; tenemos que ponerlas en práctica.

Jesús señaló la necesidad de poner en práctica la palabra de Dios cuando una mujer de entre la multitud levantó su voz y le dijo: «Bienaventurado el vientre que te llevó…». Él dijo: «Más bien, bienaventurados son los que oyen la palabra de Dios y la guardan» (Lc 11, 27 ss.).
Guardar los mandamientos de Dios es difícil para aquellos que tienen el espíritu del mundo. Estos mandamientos se convierten en una carga para ellos, de la que tarde o temprano tratan de deshacerse. Sin embargo, aquellos que se han convertido sinceramente y han puesto a Jesús en primer lugar, comprometiéndose a la oración diaria por Su causa, sean hombres o mujeres, reciben la gracia y guardar los mandamientos de Dios se convierte literalmente en un gozo para ellos. Incluso en medio del mayor sufrimiento o humillación, están unidos a Jesús y experimentan una paz profunda que el mundo no puede dar.

Los mandamientos de Dios y los mandamientos de Jesús se resumen en la petición «Hágase tu voluntad» del Padrenuestro. Esto implica la disposición a renunciar a la propia voluntad. Si hacemos la voluntad de Dios, las obras así realizadas, por pequeñas o insignificantes que sean, quedan para toda la eternidad como tesoros que la herrumbre no destruye y los ladrones no roban. La base de nuestra vida espiritual es poder reservar tiempo para la oración cada día. Por eso es tan importante mantener la hora santa y las paradas de oración. Entonces Dios nos dará luz y fuerza para que no solo conozcamos los mandamientos de Jesús, sino que también los pongamos en práctica.

